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1 
n o d~ la tragedia. entran en contra­
dtccton con la ~octedad ~ al final 
ucumben. vicumas de la~ ci rcun -

tancta !. que la !~ rodean 11. Sin embar­
go. en otro~ ca os d ibuja personali­
dade qut: ubnen en el ete rno drama 
lemcntno 11. 

Po r t:Sia no\ edosa posició n sobre 
el papel de la mujer. en los últimos 
año~ la obra hteraria de Soledad 
Aco~ta de Samper ha empezado a ser 
analiLada por autores como Montse­
rrat Ordóñez. Gilbeno Gómez Ocam­
po, Flor María Rodríguez-Arena y 
Lucia Guerra Cunningham 14 • Fruto 
de esta .. nueva lectura" de sus novelas 
femenina!~ es la reed1ción que reseño. 
S u trabajo hiMórico no ha desper­
tado igual interés por parte de lo~ 

crít icos. Fuera de los escritos que 
sobre su vida y obra hizo hace ya 
bastante t iempo Gustavo O tero 
Muñoz y del trabajo de Harold E. 
Hinds, e ta faceta de su producción 
permanece inexplorada 1s. En mi 
op1n1Ón, algunas de sus biografías de 
hombres ilustres deben también ser 
releídas. De ellas sería deseable que 
se reeditara la Biografía del general 
Joaquín A cosra. prócer de la Inde­
pendencia, his toriador, geógrafo. 

hom bre científico y filántropo. por 
ser la única o bra que doña Soledad 
escribió con base en fuentes docu­
mentales inéditas. El vinculo filial 
con el personaje estudiado le permi­
tió tener acceso a diarios de viajes y 
correspo ndencia, basánd ose en los 
cuales elaboró una rica descripción 
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del ambiente político , social y cultu­
ral de la Nueva Granada durante la 
pnmera mitad del siglo XIX. Ade­
más, las referencias y las largas es ta­
días de Acosta en Europa, recreadas 
a partir d e los diarios, permiten ver el 
tipo de lazos que en ese período se 
estableció ent re los intelectuales his­
panoamericanos y los euro peos. 

Desde diversos puntos de vista, la 
obra de do ña Soledad merece una 
relectura . 

B EATRIZ PATI~O 

Didactismo y juego 

Colombia, mi abu~lo y yo 
Pilar Lozano 
Circulo de Lectores, Bogotá, 1987. 112 págs. 
Ilustrac•ones de Oiga Cuéllar 

Las co as d~ la casa 
Celso Román 
Carlos Valencia Ed itores, Bogotá, 1988. 
81 págs. Ilustraciones de Nancy Friedemann 

Las mesas, las sillas, los bombillos y 
las tejas desfilan por Las cosas de la 
casa de Celso Rornán . Los más per­
didos pueblos del pais y la vía láctea, 
por Colombia. mi abuelo y yo de 
Pilar Lozano. Ambos autores idean 
convenciones dentro de las cuales 
situar un mundo concreto que, gra­
cias a e llas, cobra nuevo sentido para 
el lector. Los objetos inanimados que 
nos rodean y los fenónemos natura­
les que condicionan nuestro hábitat 
son transformados por estos escrito­
res, quienes los pasan por el filtro de 
una lógica lúd ica y animista . En con­
secuencia, el lecto r se halla ante un 
cosmos viviente que le habla y se 
relaciona con él de manera mágica. 
Un cosmos q ue ha dejado de serie 
ajeno, que abandona su anonimato y 
su función meramente utilitaria y que 
se instituye como un universo ínt i­
mamente ligado a la actividad diaria 
y a la fantasia del ser humano . 

El público potencial de las obras es 
el infantil, y dentro de este género 
ellas siguen la línea didáctica. Son 
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libros de explicaciones y, sin embargo, 
sus explicaciones burlan la lógica 
racional -en el caso de Román- y la 
densa acumulació n de datos -en el 
de Lozano-. Los niños son introdu­
cidos en un contexto que les es fami­
liar pero tal vez indiferente: el proceso 
de lectura hará que poco a poco éste 
se tome accesible e interesante. 

Si hay didactismo en sus obras, 
Pilar y Celso han llevado este rasgo, 
común a tantos libros de literatura 
infantil, hacia una nueva dimensión. 
Se apartan de los áridos esquemas 
académicos y positivistas, para así 
explotar un potencial creativo que la 
educación y la edad adulta terminan 
por limitar. Acuden, pues, a meca­
nismos que est imulen la capacidad 
asociativa e imaginativa de su público. 

Por este camino llegarán los niños 
a hechos que antes ignoraban. En Las 
cosas de la casa, po r ejemplo, apren­
derán la diferencia que existe entre las 
alfombras y los tapetes. Quizá nadie 
lo haya notado, pero el origen de los 
últimos está en los musgos, en tanto 
que las alfombras, por tener otra pro-. 
cedencia, vuelan. ¿Cómo es que los 
científicos no lo habían d escubierto? 

12 Hayden Whne, MetahiSiory. Tñe Historical 
lmoginat ion in Nineteenth Cenrury 
Europe. BaJtimore-Londres, 1973, pág. 9. 

ll Montserrat Ordóñez. WSoledad Acosta de 
Samper. Una nueva lectura", en Uno nuevo 
lectura. pág. 21 . 

•• lbíd.. págs. 11 a 24; Gil be ro Gómez Ocampo, 
Entre Maria y La Vorágine. La literatura 
colombiano finisecular (1886-1903). Bogotá, 
Ediciones Fondo Cultural Cafetero, 1988; 
Flor Maria Rodriguez-Arenas, Mujer, tra­
dición y novelo en el siglo XIX: Soledad 
A costa de Samper, de próxima publicación; 
Lucía Guerra Cunningham, wLa modalidad 
hermética de la subjetividad romántica en la 
narrativa de Soledad Acosta de Samper", en 
Una nuevo lectura, págs. 353 a 367. 

r5 Gustavo Otero Muf\oz, "Doña Soledad 
Acosta de Samper'', en Boletín de Historia y 
Antigüedades, núm. 229, 1933, y núm. 27 1, 
1937; Harold E. Hinds, " Life and Early 
Literary Ca.reer of the Nineteenth-Century 
Colombian Writer Soledad Acosta de Sam­
per", en Latín American Literary Review of 
Pittsburgh, 1977. 

•~ Soledad Acosta de Samper, Biografía del 
general Joaquín Acosta, prócer de lo Inde­
pendencia, h istoriador, geógrafo, hombre 
científico y filántropo, Bogotá, Libreria 
Colombiana Camacho Roldán y Tamayo, 
1901. 
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También es posible que nadie haya 
reparado e n el color de las estrellas: 
por lo menos el nieto de Pa pa Sesé (en 
Colombia, mi abuelo . .. ) no lo había 
hecho . Pero allí está el viejo para con­
tarle cómo , a medida que envejecen 
- po rque sucede igual e n los astros 
que e n los hombres-, estos cuerpos 
luminosos van del azul al amarillo y al 
rojo; cuando su muerte se avecina, se 
vuelven negros o blancos. 

Ninguno de estos dos libros es un 
cuento infantil con el clásico esquema 
del héroe que vence obstáculos pa ra 
alcanzar una meta; tampoco so n fábu­
las do nde el animismo desembor.a en 
la moraleja trillada . El de Pilar Loza­
no es una geografía historiada; el de 
Celso R omán, una serie de breves 
textos en prosa donde se narra el 
secreto origen de las cosas. Y cada 
uno de ellos conserva el sello de la 
obra anterior de sus autores. 

Un sello que en la trayectoria de 
Pilar Lozano lo imprimen Socaire 
(de publicación anterior) y su carre ra 
periodística. "Creo que de no ser por 
mi trabajo no habría llegado a la lite­
ratura", afirma la autora. Tanto su 
primera obra de literatura infant il 
como la más reciente , editada po r 
Círculo de Lectores, son producto de 
sus correrías po r el país, com o repor­
tera. Durante varios años (del 76 al 
82) realizó una serie de artículos para 
la revista Diners, titulada "Las pun­
tas de Colombia". Cámara y libreta 
en mano visitó lugares que ni siquiera 
figuraban en los mapas del Instituto 
Agustín Codazzi . De allí vienen sus 
dos libros hasta ahora publicados y 
otro de próxima aparición: La estre­
lla que le perdió el miedo a la noche. 

Hay cosas que el lenguaje o los 
objetivos del periodismo no permiten 
decir. Hec hos que tocan la sensibili­
dad de la reportera y que, sin embargo , 
no sabe cómo incluir en sus artículos: 
ya porque no son pertinentes, ya 
porque tienen que ver con la expe­
riencia vivida. Así le ocurrió cuando 
viajó en un barco oceanográfico por 
el Atlántico y , deslumbrada ante la 
maravilla de este laboratorio móvil, 
imaginó lo que sentiría un niño al 
recorrerlo . Pero ningún niño t iene la 
oportunidad de hacerlo: no se per­
mite que los menores los aborden. 
Entonces Pilar tuvo que inventar a la 
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Soca ire tamaño de frijol, qu ien log ró 
vio lar la prohi bición y viaja r en un 
barco com o aqué l, ocult a en la o reJa 
de su amigo e l Capitán Loco. 

¿Y qué deci r de todo aquello que 
vio en sus vtaj es a Taroa . e n la alt a 
G uaji ra , o a Boi-Aua-Suu, en la fro n­
tera con el Pe rú? Los datos o bjet ivo 
y la crónica fue ro n a dar a Dine rs: las 
sensaciones, las impresione subjet i­
vas y el tono conversacional , a los 
oídos de su hij o Juan Salvad o r. Pero 
también nosotros nos hacemos sus 
interlocutores en Colombia. mi abuelo 
Y yo. 

Esta obra sigue una propuesta aná­
loga a la realizada po r una editorial 
venezolana. La de una geografía que , 
aunque no está dest inada específi­
camente al uso escolar, aporta, de 
mane ra literaria y d ivertida, conoci­
mientos que los estudiantes olvidan 
luego de adquirirlos en sus de nsos y 
poco atractivos libros de texto. El 
universo y Colombia cobran "escala 
humana" o , mejor, la escala de la 
gente menuda, en las manos de esta 
escrito ra; algo similar a lo que hace 
Ampa ro Angel en Cristóbal Colón 
para Jos niños (Editori al P rinter Limi­
tada, 1987). 

Pilar ingenia formas para distribuir 
la información, logrando captar el 
interés del lecto r e incitándolo a seguir 
las peripecias de los viajes de Papa 
Sesé (los suyos) y la manera como su 
nieto las escucha y asimila. Los datos 
se vuelven pretexto pa ra el j uego, y 
éste se constituye en medio de apren­
dizaje:" Adivina, d ice el abuelo, ¿cuán­
tas veces cabe Colombia en los países 
más grandes?". Tras observar un vie­
jo atlas sobre el que hace cálcu los. el 
niño reflexiona : " No somos ni gran-

LITERATl ' R A INFAI'\TIL 

de<; n1 ch1qutto Colombia c.1hc en 

los E tado~ n1do~ 8 \ecc .... en la 
Un1ónSoviéuca 19 l . . ] Encamb1o 
Ecuador ca be 4 vece'> e n Colomtna" 
( Colomhia, mt abuelc.1. pág 2 ) 

Son d1vcrsos los med io de que e 
vale la a uto ra para que el mundo sea 
a pre hensible. Incluye ht~to nas que 
ta l vez el medto e~colar pa~e por al to . 
pero que a todo colo mbiano le Inte­
resan: ¿cómo viven los n i ñ o~ en e l 
Amazonas?. ¿cuán ta lenguas se ha­
blan en la selva? Insc ri be la Info rma­
ció n en un contexto pe rsonal: el n1eto 
vio el cometa Halley e n 1986 y conoce 
d iversos pueblo~ en las fo tografías 
de l abuelo . Y. adcmá!l. ac1ert a e n dos 
aspectos fundamentale s para q ue sus 
lecto res comp rendan lo q ue leen: 
emplea un le nguaje senci llo. gráfico y 

humo rístico, y maneja asociacio ne s 
fáci lmente as imilables. Las islas del 
Caribe son ··moronas de t ierra colom­
biana desperdigadas en el mar": Gal i­
leo y Copé rnico fueron " esculcado res 
del firmamento". Pa ra q ue se entienda 
qué tan ce rca está Ve nus del sol, 
explica que, s i sobre el pla neta se 
colocara un soldadito de plo mo. éste 
se derret ir ía: para que su públ ico 
capte cuál es la velocidad de rotació n 
de la t ie rra (27 km t min), la compara 
co n el espacio que recorre un auto 
de carreras que va a 300 km por ho ra 
(5 km / m in). 

La sociedad Lozano (texto )-CuéJia r 
(ilustración), que se establecie ra en 
Socaire, sigue funcionando de manera 
efectiva en esta geogra fí a . Aho ra O iga 
C uéllar se lanza al co lo r (excelente) y 

a dibujos de mayo res dimensiones, 
con muy buen resultado . Si b ien pa rte 
del texto, la ilustrado ra lo in terp reta y 

lo cuenta con su pro pio lenguaje. Le 
imprime movimient o, grac ia y. sobre 
tod o, mucha creat ividad . 

Ecos de otras obras de Celso Romá n 
se escuchan en Las cosas de la casa. 
Esa inte rrelació n entre t odo~ los se res 
de la naturaleza a pa rt ir de la cua l se 
erige la ficció n de Los ami}(OS del 
hombre ( 1986) y de El maravilloso 
viaje de Rosendo Bucurú ( 1988) alcan­
za las páginas de este libro . El a ni­
m ismo q ue se mencil)nÓ al princip io 
de la reseña. pred om ina e n ella . Pero 
ta mbién hay var ia ntes acá: una nueva 
fo rma de ace rcarse a l público JOven. 
Abando na nd o e l re la to de awntmas, 
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el escritor incursiona en la redacción 
de textos que. aunque unidos por una 
temát ica común (los o bjetos domést i­
cos). pueden leerse independientemen­
te . Son escritos que fusionan el cuento 
corto con una prosa poética que 
caracteriza e l to no narrativo de sus 
libros ante riores. 

Quizá la frase que con mayor exac­
titud resume la naturaleza, de esta 
publicac ió n, es la que se refiere a los 
tiempos de l "amanecer de la huma­
nidad, cuando el mundo era a la vez 
verdadero y mágico" (Las cosas. pág. 
48). A ellos se remonta el autor para 
trasladarlos al presente. Para que 
sepamos que si hoy las lámparas de 
pie, los muebles de la sala y las almo­
hadas son parte de la inanimada 
colección de cosas que nos rodean, 
hace milenios no fue así. Lo que 
sucede es que el hombre ha logrado 
imitar artificialmente las formas de la 
naturaleza. Consiguió fabricar tejas 
que en el pasado eran tímidas y pesa­
das aves migratorias; se dedicó a la 
producción del vidrio y olvidó a las 
mariposas de alas transparentes que 
antes se posaban en los huecos que se 
abrían en las paredes; se aplicó a la 
invención de la luz para suplir la fun­
ción que desempeñaban los frutos del 
árbol del " totumo-luciérnaga". 

En Las cosas de la casa , se les atri­
buye una genealogía mítica a los obje­
tos domésticos, jugando con datos 
reales e imaginarios. Los incas, los 
griegos, los mongoles y el Gran Kan 
departen con los recipientes que ori­
ginalmente crecían en los árboles de 
vidrio y con las chapas que pertene­
cieron a la especie de los perros guar­
dianes y las garrapatas . 

El didactismo apunta hacia lo irreal, 
hacia la ruptura de los esquemas 
racionales, valiéndose de relatos apa­
rentemente lógicos. Y es que la litera­
tura es el medio por el cual se da 
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ve racidad y concreció n a lo virtual. 
Ella vuelve posible lo imposible con 
el propósito de acabar con la manía 
que tienen los sabios y los profesores, 
de " meter todo en casillas , en cajones 
separados debidamente marcados y 
rotulados, poniéndole límites a las 
cosas y de paso a la imaginación" 
(Las cosas, pág. 27). 

En Román la ficción corre parejas 
co n el discurso ideológico. El autor 
no abandona en esta obra su tenden­
cia a subrayar determinadas posicio­
nes frente al presente. Si el mundo ya 
no es mágico , es porque la humani­
dad lo ha desprovisto de encanto. 
Las tejas ya no vuelan por la conges­
tión del tráfico aéreo y la contamina­
ción; los falsos ladrillos se obtienen 
gracias a la explotación de quienes 
trabajan en los chircales; las puertas 
se dividen en dos t ipos: las de entrada 
(logradas con la técnica de la pers­
pectiva renacentista) y las de salida 
(esas que se abren cuando en una 
nación cae un tirano y los recluidos 
en prisión recuperan la libertad). 

Me pregunto qué tan accesibles 
son estos textos para los jóvenes. Su 
calidad es indudable, pero su vocabu­
lario complicado. Su lógica bastante 
elaborada, y su propuesta una rup­
tura con el cuento tradicional: no hay 
la tensión a la que están acostumbra­
dos niños y adolescentes, sino la dis­
tensión que genera el lenguaje poé­
t ico . A aquéllos los atrae más la 
acción que la reflexión y la contem­
plación estética. Es un libro bello y 
exigente que tal vez (ojalá) cree un 
nuevo tipo de lectores. 

Las ilustraciones de Nancy Frie­
demann, que lo acompañan, recibie­
ron el primer premio otorgado por la 
Asociación Colombiana del Libro 
Juvenil e Infantil. Son una explosión 
de color y el resultado de una cuida­
dosa técnica que revela la trayectoria 
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de su autora, quien figuró, entre 
otras exposiciones, en la 1 Bienal del 
Museo de Arte Moderno (Bogotá, 
1988). Estas ilustraciones invitan a 
detenerse en ellas como expresión de 
las tendencias pictóricas modernas. 

Las ediciones de Colombia, mi 
abuelo y yo y de LAs cosas de la casa 
son impecables. De un formato , un 
tipo de letra y un colorido que las 
hacen atractivas a los ojos de sus 
jóvenes lectores , hacia quienes la 
industria editorial dirige, ahora más 
que antes, muchos de sus libros. 

ALIC IA fAJARDO 

Entre el sol 
y las sombras 

Koku-yó, Mensajero del Sol 
Leopoldo Berdella dl' la Esprie/la 
Carlos Valencia Edito res, Bogotá, 1988, 
78 págs. 

Koku-yó es un relato elaborado a la 
manera de las grandes tradiciones 
mitológicas que buscan explicación 
a los fenómenos de la naturaleza, o 
mejor aún, que poetizan sobre ellos 
para dar a la realidad , que se percibe 
caótica, una coherencia y un sentido. 
En él los habitantes del país de 
Manaré presencian asombrados la 
batalla de Pakuné, Señora de las 
Sombras, contra Koku-yó, Mensa­
jero del Sol, batalla de la cual van 
sacando conclusiones de carácter éti­
co y normas de comportamiento 
para la vida cotidiana. 

Tinieblas y luz, noche y día, debili­
dad y fortaleza, son fuerzas, o seres, 
cuya posición siempre ha preocupado 
a los hombres; ellos simbolizan la 
fundamental contradicción entre el 
bien y el mal, ante la cual, a lo largo 
de la historia, se han inventado las 
más variadas respuestas. Para unos 
se trata de una lucha sin sentido, 
como la existencia humana; para 
otros, más épicos, de la confronta­
ción purificadora en la cual triunfará 
el bien. Para el autor, en cambio, se 
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